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Señores Académicos: 
Señoras : Señores: 

Suplico se me dispense haya escogido materia de tan 
atrevida novedad para tema del discurso inaugural que 
por turno me corresponde. ~ ~ 

Empezaré averiguando los indicios del afrancesamiento 
L que se señalan en tiempos de Fern-do VI, para dar re- 

mate a mi estudio, considerando las formas constitucio- 
nales iinperantes en España antes de dar término al año 
de gracia de 1850. 

Buen Gobierno el de Fernando VI; en él brillaron el 
ecuánime Carvajal, el insuperable ~nsenada .  

La escuela suaristica a que pertenecían insignes varones, 
dechido de virtud en toda disciplina, era considerada bri- 
llante gema de supcrior merito. De ella procedían las ideas. 
estéticas que seiioreaban doquier, ideas sublimes q u e  eran 
parte clevar la belleza artística al más alto grado de per- 
fecciíin. 
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El rey Fernando, llan~ado por Antoríio Puigblanch ex- 
celente monarca, a quien se debe gratitud,< concedió el 
titulo de Real2 a nuestra Academia, la que mejor supo 
tratar asuntos de historia, como asevera el doctor Mar- 
celino Menéndez y P e l a y ~ . ~  

Gran fama abarcó entre los eruditos Le Journal des 
Savalats;4 émulo suyo fué en nuestra nación El Diario de 
los Literatos. Representaba esta publicación un tímido 
avance de afrancesamiento.' Sus redactores fueron : Manuel 
de la Huerta y Vega,e que nunca llegó a romper el freno 
del aristotelismo cristianizado; Juan Martinez, buen inda- 
gador de noticias históricas, y Jerónimo Puig, beneficiado 
de la Catedral de Barcelona; pero, entre los colaboradores 
de primera línea, contábase Juan de Iriarte, célebre hele- 
nista. Al seudónimo Jorge Pitillac (J. G. de Hervas) tenia- 
sele por el más afrancesado de los diarista, como decían 
entonces. Era amigo y contertulio de Bayeux y de Rafael 
M k n g ~ . ~  

Los más firmes contradictores de El Diavio de los Litera- 
tos constituían la flor de la Academia del Buen Gusto. Sus, 
nombres: Agustin de Montiano y Luyando, fgnacio de Luzán, 
Alfonso C. de Arostegui, Luis G. de Velázquez. Se reunían 
en la calle del Turco, en el palacio de la Condesa de Lemosg 

El  reinado de Carlos 111 se caracteriza por el apogeo 
del Enciclopedismo, fruto negativo de todo movimiento 
espiritual. Gran enciclopedista fué el rey de Prusia Fede- 
rico 11, a qiiien rendia homenaje Carlos, nuestro rey. En 
- 

r .  Antonio PUIGBLANCH, Apuntes granrálicos sluiricoi. 
2 .  La concesión llcva rh. fecha de 27 de enero de 1752, 
3. Ideas sriktices. 
4. He visto uria colección priniorosa, encuadernada a la Lycett- 

Ailard (2.7, Nelsan Street. City Road). 
5. SU primer número vi6 la luz en r.' de diciembre de 1737. 
6. Era hermano de niiestro numerario, el canbnigo Manano J .  de 

Huerta y Vega. 
7. Mkngs podía considerarse e s  el doble carácter de pintar y dc . 

filósofo. Contemplaba la belleza en el arte. no buseiridola precisainexite 
en la contemplacióii d i  la naturaleza, sino en iin ideal fnrjado en su mente. 
En Mbngs, la cicncis filosdfica penigui un idealismo optimista, segiiii 
enseña el doctor HUW RIEMANN en sus Confsvenzsn, y reconoce el critico 
eximio doctor hIrríkNDE2 Y PrLAuo en su iiatahle obra sobrc las Idear 
ostdticrcs. EI Duqiie dc Alba, driodbcimo de sii titulo, era admirador de 
M6ngs; dejó escritus unos npiiiites sobre tan preclaro artista. 

8. Warcelino M E N ~ N D E Z  Y I'ELAYO, I ~ ~ L I S  e ~ f 4 t i ~ a s .  Todos eran 
numerarios de iii~cstra Acndemiv. 
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ocasión de visitar el monarca español la Corte teutónica, 
Federico ofrecióle una marcha prusiana, compuesta por su 
kapellmeister substituto, Georg Benda. Luego fué la Marcha 
Real española. 

Como afirma el doctor Xarcelino BlenCndez y Pelayo, 
durante el gobierno de Carlos 111 las ideas galicanas andu- 
vieron mucho camino. Entre los afrancesados se señala, 
por su radicalismo, el masón0 Conde de Arandala que Carlos 
llevó consigo desde Valencia. estimando gran adquisición 
e l  lograrle por consejero. Era Aranda soldado valeroso, 
hombre enérgico y testarudo11 y político medianejo : llevaba 
muy mala voluntad a los padres de la Compañía de Jesús , 

y tuvo trato personal con Voltaire. Campomanes fue afran- 
cesado, como lo fueron Rodriguez Nava del Río, Salazar 
y el célebre José de Clavijo y Fajardo, el burladop de la 
hermana de Bcaomarchais, el irreconciliable enemigo del 
honorable Calderhn de la Barca. S e  le señala como el 
más vehemente de su época. parece imposible el irónico 
desprecio que mostraba a las obras del tan preciado vate, 
y aun a su prestigiosa persona.'2 

Gaspar de Jovellanos era muy entusiasta del autor de 
los Autos sacrammtales.'~ 

En 17 de enero .de  1j89 se celebrar~n en Madrid las 
fiestas de la proclamación y coronación de Carlos IV. El 
año 1793 declaró España la guerra a Francia,, para vengar 
la muerte de Luis XVI. Tras los breves, pero gloriosos 
triunfos. del general Ricardos, vino en 1795 el humillante 
tratado con la, República francesa, firmado en Basilea. 

El año de 1797 fueron notados como afrancesados Juan 

9. Consta haberlo sido en el fehncicnte testimonio de titia moneda 
masbnica, de bronce, que lleva las siguientes inscripciones; Anverso : aCen- 
tenario del Grande O~iente  Na~ional  de Espesa .  celebrado en 1880, año 5 . O  

da serio Gran Maedro.o Reverso : aGvan Oriente Nacional de Erpafia. 
fundado por el Conde de Aranda, primer gran A4acstve.o P. LUIS C o r o ~ a ,  
Retvatos de aqztaño. 

10. Pedro Pablo de Boles. decirno Conde de Aranda. 
1 1 .  Emilio COTARELO. I~iav te  y swtiampo. Madrid. Sucesores de Ri-  

vadeneira, 1897. 
12. Que los mejores críticos alemanw pone11 sobre su cabeza. 
13. Cándido NOCEDAL, Jovellanos, Madrid, 1865 (* 1744 - t 1811). 

Era Jovellanoc de alma heroica y herrnosisirna (la más hermosa de la 
España moderna); nunca. ni par algún resquicio, penetr6 en Jouino, la 
incredulidad. Palabras del doctor hlarcclino M E N ~ N D E Z  Y PELAYO CII 

Los hstsrodozos. 
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ciego entusiasmo por Napoleón, como reconoce el MarquCs 
de Miraflores, Méndez Bejarano, Federico Camp, Deleito, 
Viñas Mey y otros historiadores. Algunos llevaban el 
afrancesamiento a la exageración. Descollaba Tomás Puig,*" 
alcaldc corregidor de Figueras, espíritu culto y tempera- 
mento ardoroso. 

Dió golpe mortal a3 afrancesamiento político la dcrrota 
que las tropas anglohicpánicas supieron infligir en Vitoria 
a las imperiales, Última consecuencia del formidable recha- 
zo de ~ r a ~ i l e i ,  a la que siguió un éxodo en masa, tanto dei 
elemento militar como del, civil. 

Las tendencias misoneístas dc algunos afrancesados les 
retuvo en la patria; aunque parezca lo contrario, fueron 
muchos. ' Ellos iniciaron a los constitucionalistas; influyeron 
poderosamente en ellos informando su doctrina. Los hombres 
muy distinguidos que más trabajaron en esta iniciación e 
influencia belos aquí por sus nombres : Los.  Condes de 
Montijo y de Teba, Argüelles, José Manuel Quintana, entrc 
otras f igurasdemenos relieve. Expongo el hecho. Difícil 
es presentar estas figuras con rapidez y sin confusión: quien 
quiera seguirme podrá satisfacer su gusto, que amablemente 
le agradeceré, si acude a mi oportuna nota.%' 
-~ - 

20. Detistaba a los castellanos. Su amor a Francia era consecuen- 
cia de su tenaz ojcriza al Gobierna de Madrid. Fué el alma de la expug- 
nación de Gmona. Emigró a Montpellcr, donde curs6 Ciencias. Al 
regresar a Cataloiia se retiró a la vida privada. Veanse : Federico RANOLA, 
l o s  dipulados por Cataluña e z  les Cortes d e  Cddiz. y Carlos RAIIOLA, Vi- 
siow hisldripwdes. 

21. El Conde de Moiitijo consta como afrancesado el año 1802. 
Siendo Napoleón 111 un aliado, no protcstó el noble señor e iiivicto militar 
Eugenio Eladio de Portacarrero y Palsfox, Conde de Montijo (1780-1834). 
de la pacifica ocupacibn por los frnriccscs de Aranda de Duero. Pcro, al 
cerciorarse, cl 2 de mayo, de 1s mala querencia que nos tenía Murat, y a 
fuerza d e  amar. con tradicional raigambre, las cosas viejas y conocidas, 
se sintió poseído de un inisoiieisrno absoluto, con odio a la nefanda 
novedad. Era muy querido dcl rey y de su Consejo particular, con 
nuestro ]os6 de Vega y Sentrneiiat. Cun su política fCrvida pmcurabs 
atraerse' al pueblo espafiol, y coiisiguió levantarlo a fuerza de inúltiples 
afanes. liaciindo estallar la mal entendida paciencia contra. el invasor. 
Mostró al pueblo que tadas las fucrzas morales estaban con él : la jus- 
ticia. la fe pública, el derecho de gcntes. 

Al promulgarre la colistit~ición doceañista se solemnizó el suceso 
con iin ind~iltg a los militares afrancesados. El Conde de Montijo los 
reunió en e1 club patrihtico de Cádiz. Allí pudieron influir. y en rea- 
lidad influyeron, cn el coiistitucianalismo gaditano. La noticia del indulto 
miliiar la da, inicialmente. don José DELEITO Y PINUBLA, en el Primer 
Congreso de Ciencias cii Bilbao. Discurso cuyo pronunciado en la sección 
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Nuestra Academia siguió, en el primer y segundo pe- 
riodos constitucionales. idénticas vicisitudes que las demás 
corporaciones de su clase. Un 'dato cabe ipuntar de esta 
época muy interesante en la hisioria de nuestra Corporación. 
El Barón de Eroles, Académico numerario, en ocasión de ocil- 
par el cargo de Capitán general de Cataluña, insistió, en 1818, 
en pedir (como el Gobierno había prometido anticipada- 
mente) la propiedad, para la Academia, del Diario de 
Barcelonu, en un alegato. donde constan estas palabras: 

scxta del Congreso bilbaúio, organizado por la Asouación Española de 
Ciencias. Tomo 1, scgunda edición. 

E l  rey Fcrtiando VI1 le di6 la Capitanía general dc Granada. que  
desempeñó a  su^ satisfacción. Murió en Madrid en 1834. ComunicaciOn 
del doctor Juan de E c ~ s v ~ n n í ~  Y ALYAREZ. abogado de Granada. 

Ciprisno de Portacatrero y WlAfox, Coiide do Teba, fiie bautizado 
en la parroquia de San hbrtin,  en bIadVd, el IG dc  reptiembre de 1784. 
Era un afrancesado, ent~isiasta admirador de Napoleón, que eii Salamanca 
perdió un ojo y result6 con uiia pierna rota sirviendo a Francia. M& 
tardc, en 1814, fué Iicrido i n  Chaumont, y recibió una. condecoración 
francesa en recampeiisa de sus servicios. EL 1825, el Contle de Montijo, 
por mediaciún de su cuiiads, María Itanuela Xirkcpatrick. le atrajo a su 
causa. Sin darselas de. misoneista, quiso desdeñar las novedades del 
siglo. A principios do 1834 fué nombrado senadar del Reino. Defendió 
los intereses del país con gran calor. Murió en Madrid, siendo enterado 
en San Martín. La fecha de su fallecimicrito es la de 15 dc mayo de  r839. 
Camunicacióii dcl doctor l. N. DE AL& - luan B. EXsrfiAr, ta emao- 
ratwz Eugzr,ia, iht ima.  

Agustiii Argüelles (1776.1884) fué hombre de gran culturñ; muy coiii- 
patente en cicncias morales y políticas Vicente dc la Fuente dice era 
afmccsadu. No qniso salir dc España y estuvo en continua relaciOIl 
con afrancesados misoneistas, influyendo poderosamente sobre los coiis- 
titucionales, que le adoraban por su elocuencia. que le mereci6 el nombre 
d i  Divino. Sus adeptos m &  afines se llamaban aiiilleros. Habla favora- 
blemente de la Socisdurl dsl anallo. E. COTARELO Y Monr. en su citada 
obra Iviavte y su tienafio. Vid. SAN MIGUEL, Vida de ArgueJles. 

Manuel José Quintana (1572-1857). Se educóen la más severa dis- 
ciplina clisica. Quintana, como filósofo, pertcnecia a. la cscricla huma- 
nitaria, y resultaba entusiasta de los principios denvados de la revolución 
francesa, foriiiaiido entre el grupo escolástico atrenccsado quc rodeaba 
al helenista P. Estala. Kn aquella é p a a  escribió, bajo 13 influciicia [le 
tales doctrinas, sus puesias La Impvento y La P'acun~. 

La guerra de la Independencia Eontribuyb a levantar e1 alma patrió- 
tica delenimio literato, y rompiendo con los afiliados al club de la sccta 
{Melendez. Moratin. Lista. etc.). pasó en cueipo y alma al campo mi- 
soneista. (MEN~NDEZ Y PELAYO, Esludiur de cvdtica lilerwia.) 

En la nochc dcl io al 11 de mayo dc 1814 fué preso, con sus prin- 
cipales adeptos. Eran tenidos como tales O'Donuja. tenienle general; 
Mbiques, el cóinico, y otros. Fué encerrado en una estrecha grillera (9 x 7j 
eii las prisiones llamadas de las Guardias do Corps. 

AUI pasó el tiempo Icyendo. releyendo y meditando Cicerbn. Séneca. 
Tácito; la Historiq l i tnavia dc Tiraboschi, los Anales de Zurita y las obras 
dc Mariana Saavedra, Virgilio, Pope. Adisson y Calderón. (Fernando 
TERN~NDEZ R ~ A R ~ ~ N ,  Darechos pavlamenlarios espa%oi.) Después de niucho 
siihir, en vejaciones sin cucnto, se le recluyó, en enero de 1816. eii 1 i  



<que la privativa que se suponía eii lavor del actual diarista 
era en perjuicio de la gracia que tenia la Academia,  con^ 
cedida por Su Majestad, de vender cuando vacasc d -Diario; 
y de la que se habia desentendido el citado editora. 

Desde entonces se le iinpuso, por la autoridad, al Diario, 
la obligación de publicar los extractos de las sesiones de 
nuestra Corporación.~' . . 

El año 1818, la Academia estaba constituida por una 
mayoría de individ~vs pertenecientes al campo tradiciona- 
lista. Tuvo que doblegarse al cambio de situacibn, debido 
a las fuerzas constitucir~nalistas influidas pur conspicuos 
afrancesados reingresados en España.aa 

El de 1819 f u i  de mucha intranquilidad y de constantes 
conspiraciones. La Academia sólo se reunió una vez. ' 

Triunfante el partido constit~icioiial; el 7 de marzo 
dc 1820, a1 cabo de tres días de proclamada la Constitu- 

' .  
ción, actuaba como jefc político del Principado el briga- 
dier de ingenieros, de noblc familia barcelonesa, José de 
Castellar. 

ciiidadela de ~ m p l u n a .  M r N t N ~ r r  Y PELAYO loa SUS obras piikibticai; 
iisu plan - dice >LO ~ ~ ' ' s o l a m e ñ t e  ~ l d s i c o ,  sino l d g i ~ o  y pratorion. (hIanuc1 
F E R N ~ D E Z  MAARI~N, Obra cit.) 

Al triunfar :irgiicllcs cii 1820, tuvo en Quintana y adeptos sus iiids 
devotos partidarios. Siguieron entonces a Quintana, que era jefe político 
de Navarra, sus antiguos amigosa/rancesados, vueltos ya de la emigración: 
el escritor oricntalista JosC Aritonio Conde, el poeta lírico Javier de Bm-gos, 
el emdito ?cardémico de la Española Cñ>nzdlez Alnao y el pulcro literato 
Gómez Hermosilla; todos influyeron en la marcha cultural de los ~ o v ~ ~ t i t u -  
cionulistas, 3x1s discípulos. 

Quintaria, en 1823. fué perseguida: tuva que expatriarse; empero 
iio sus amigos .e/vaa~arados. que heron respetados por el Gobierno. H n  
1820 publicaba en España el aacioso romance L e  tuenla de l a  mora 67%- 
contada, eii cstilo popular, que es el verdadera nacioiial, según declaración 
del propio autor. 

Para ,  cilcbrar c¡ casaniicnto de la reina Xaria Cristina, Quintana 
escribió u n  Epi fa lamio ,  uiniposición dedicada a tan distinguida dama. 
Obra de la q u i  MENÉXDEZ Y PELAYO habla con encomio ( E d d i o z  de 
critica literaria.) 

Como político, Quintana ofrece labor rneritisima ).a en sus tiempos 
de seuetnno de la Junta Ccnkal, ya en la improba tarea que se impuso 
a l  establecer la instrucción públicii sobre nuevas bases. 

Segúii pudo apreciar MENBNDEZ Y PELAYO en sus estudios, xera Qui>a- 
tana  figuya estoica y rigida. todo de u n a  pieza, /und ida  artijicialmente en  u n  
nzolde do los Brutos y Crctones. Cuando murió Argiicllcs, fue nombrado, 
en primer lugar, de la comisióri criada por el Gobierno para erigir u n  nio- 
numento a l  gran trihi~iio. (J. A. BERMEJO, La estatata dePala t io . )  : : 

22. J. MIRET Y SANS, Noticias de la Academia.. en las primeras pá- 
ginas del tamo i i r r ~  de  Memorias. . , 

zj. -Los mismos que Quintana protegió en su Gobierno. . . 



El mismo día de haber tomado posesión de su cargo2& 
fué nombrado Capitán general interino, por aclamación 
popular, al parecer con la venia de Villacampa. Su pri- 
mera diligencia fné dar a la publicidad el siguiente docu- 
mento: 

Con el entusiasmo propio de vuestni noble carácter y '  
con la moderación que os distingue, os habéis pronunciado 
en este día por la Constitución política de la monarquía 
española, sancionada en Ciidiz por sus legítimos repre- 
sentantes, y publicada en 19 de marzo de 1812. La Nacion 
toda os acompaña en esta gloriosa resolución, y ya nos 
vemos otra vez bajo el suave imperio de unas leyes que 
establecieron los padres de la Patria, al mismo tiempo que 
los heroicos guerreros sacrificaban sus vidas por la inde- 
pendencia nacional. El consentimiento público me ha puesto 
a vuestra cabeza en esta crisis memorable, y es preciso que 
yo corresponda con todas mis fuerzas a tan honorífica con- 
fianza. Para llevar adelante la empresa que hemos co- 
men~ado, debemos todos trabajar unidos y seguir la misma 
senda de la justicia .y de la virtud. No nos proponemos 
otra cosa sino el restablecimiento de nuestras leyes funda- 
mentales, las cuales prescriben el respeto más profundo a 
la santa religiónz-e nuestros padres y la más acendrada . 
lealtad al legítimo monarca que ellos nos han dado. Noso- 
tros no pretendemos substraernos de la obediencia del rey, 
por quien dimos tantas pruebas de valor en la sangrienta 

/ 
lucha de seis años. Sólo el gobiemo de las leyes 
bajo la potestad real, lo mismo que nuestros vecinos los 
aragoneses y que lo restante de la Nación. Para ver sa- 
fisfechos nuestros deseos necesitamos dar todos pruebas más 
eminentes d e  patriotismo y de virtud. El amor a l  orden 

24. El gobernador militar Francisco de Copons y Xavia le había 
nombrado para substituirle en su cargo. 

2 5  Se cons i~ i ió  aunar lnvoluntsd dc liberales y tradicionalistas 
en Cádiz. Por .ciertas consideraciones y para adquirir la venia de las 
realistas (do ut d e s ] ,  se procuró adoptar coum Icy fundametital wl 4 s  
profundo respsto a la santa nligidn de laueshos padreso. Quien quiera 
leer una novela que presenta con exactitud i 1 .  riiodo dc ser los partidos 
eri Anrlaluda, en aquellos aflos. acuda a uii Seuvildx y un librralilo, de  
FERNAN CABALLERO. 
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debe ser nuestra divisa en esta< circunstancias extraordi- 
narias. Para dictar las providencias convenientes al' esta- 
blecimiento de la Constitución política que hemos jurado, y 
para arreglar el gobierno de esta capital y provincia, con- 
vocada una Junta general de autoridades y personas nota- 
bles, en la 'que, con el tino y madurez correspondiente, se 
decidirán los puestos que convengan a vuestro bien y feli- 
cidad. Nañana mismo se publicará, a las tres y media 
de la tarde, solemnemente, la Constitución política en. el 
gran balcón de la Casa Lonja. L a  premura del tiempo 
no permite un ostentoso aparato; pem todo lo suplirá la 
rectitud y cordialida& de nuestros sentimientos fraternales. 
La Nación española acaba de dar un paso que hace su re- 
nombre inmortal entre los pueblos de la Europa;*@ y l a  
virtuosa, la constante, la intrépida Cataluña debe distin- 
guirse entre todas las provincias hermanas, por su patrio- 
tismo ilustrado, su fidelidad al monarca legítimo y su pun- 
tual obediencia a las autoridades establecidas. 

Como jefe supremo político y Capitán general del Ejér- 
cito y Principado, José de Castellar. 

Rarcclnna, marzo, 10 de 18zo.r>~' 

Al aparecer el Estatuto de abril de 1834, se dividieron 
los constitucionalistas en dos partidos : el progresista y el 
moderado, llamado, también, monárquico constitucional. 
Uno y otro correspondían a formas afrancesadas. Los 
progresistas seguían ' la política antirreligiosa derivada. de 
los filósofos ochocentistas. franceses. Los moderados imi- 
taban a los publicistas de aquella nación, como Benjamín 
Constant y otros que representaban verdaderos ortodoxos 
monárquicos constitucionales. E1 afrancesado doctor Manuel 
Silvela Villeneuve, reintegrado a su patria, y su hijo Fran- 
cisco, fueron directores inteligentes que' gozaron. gran in- 
fluencia entre los constitucionalistas. Su familia supo sos- 
tener enhiesto el pabellón en duras lides. 

El año de 1843 fué declarada la mayoría de edad de 
Isabel 11. 

. ~ 

26. Los liberales que siguieroii a Argüelles S& llaniaban a si mismos 
cuvopeos. De ahi el titulo E2 Europeo, del selecto diario de Lópin Soler. 

27. Manuel FERNAUDEZ M A R T ~ N ,  Derecho parlam~lzl~vio español. 



En 10 de agosto de 1846 casó la reina con su primo 
el infante Francisco de Asís, Duque de CLdiz.es 

Isabel 11, por más súplicas que le dirigieron altas per- 
sonalidades, no quiso proteger a la masunería como ta l ;  la 
hallaron rehacia a iniciarse en ella. Las logias habían seña.- 
lado por su víctima. a la reina, como antes indicaron a Gus- 
tavo LlI de S~ecia .~o 

Así se explicó cl atentado dc la Puerta del Sol, llevado 
a cabo en 1847 por e1 masón Angel de la Riva. Nos referi- 
mos a los dos tiros de .revólver que le disparó desde un ca- 
rruaje. Bien hizo Isabel TI en no acceder a la solicitación 
masónica, porque, como dice el doctor Torras y ' Bages, 
<,el objeto esencial de la masoheria es separar al hombre de 
Dios.. . 

»La masonería se funda, como toda secta, en un vicio 
de la naturaleza hiiinana; la soberbia y la sensualidad 'son 
sus fiiiidameiltos; sobre ellos construye su edificio, su ciu- 
dadela mundana, cátedra y cjército al iiiisino tiempo, desde 
donde, con el sofisino y la violencia, quiere hacerse dueña 
de la humanidad, disfrai.ándose 'de in i l  maneras, según las 
circunstancias, p a r a  facilitar .el engaño. La masonería es 
el espíritu del mundo sistematizado y movilizadoQ.~0 

Desde entonces, Isabel 11 procuró restaurar la tradición 
sensata, fiel al consejo de inteligencias preclaras. . . 

El gabinete Bravo Murillo formó como la clave de 
una situación constitucional ilustrada. Suya Iué la ley de 
Contabilidad, los Presupuestos nivelados, las obligaciones 
públicas cubiertas con exactitud: Los caminos de hierro 
impulsados, la bandera espafiola respetada cn Europa y 
América, el orden restablecido doqiiier, 1a.cultura patria 
floreciente. 

l'or aquellos tiempos vinieron a resumirse, enlazarse y 
fundirse en una sola aspiración los esluerzus realizados por 
todos los españoles en pro del avance cultural de la tierra 
hispana.. 

Está fuera de duda que la evolución ideológica de la 

28. Su padre, según 1:iiado ROJAS COLEE, era teniente comendador 
del Consejo Supremo del Gran Oriente Español. 

29. Les sociétds sdcrdtcs it la Socidtd. 
30. Dr. TOKRAS Y DGES. obispo de Vich. ?Qud er la Masonoria?. 

Yich. Imprenta Anglada, 1884. 


